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Hiércoles 29 de Agosto de 1888 

El El ixir de Proto-t í loruro de 
h i e r ro con hipofosfitos de cal y 
de sosa , (véase en lacuailit plana.) 

fjtio no 

ELENSANCfíEDE CARTAGENA 

Nadie vacilará oii calificar de los priine-
i'üs pasos que epuductíi) á conseguir el 
eusaijcjie de esta ciudad, las negociaciones 
que se esláti llevando á cabo enlie el ramo 
de Guerra y iiueslio liiuiiicipio, para que el 
primero ceda á cambio de cierlo precio, los 
terrenos que ocupa la Muralla de! Mar y 
su zjiia coirespondieiile. 

E» por forlutia indudable, que nos eii-
conliamos en vísperas de poder satisfacer 
la apreniianle necesidad, que el progreso 
<|e los, tiempos impone á todas las ciudades 
foriMdas. coiiíornie á los mezquinos aníi-
gaQS moldes, y con mayor motivo, las que 
véri,malogrado sutialural desarrollo por un 
ciniuróu de giauilo, que como sucede á 
Cartagena, no sólo impide su engrandeci-
inieulo, sino que mala los gérmenes de 
vida, (fue en otras londiciones, .engendra
rían lu prosperidad y la i ique/u 

La cesión por el ramo de Guerra ánueS' 
Ife Mt|ti¡cip¡o de los terrenos que liemos 
iflíÍMiado, 00 i'eswílve, por completo el pro-
blein.i del eu$a/jQbe di; e&U ciudad, pero 
no liay duda,que da.lug^r áque se amplíe 
UN (8iVili«lt>Í»2 :i(|l9ita4a poVcidn d« Utvn no 
ed^iiabio, de:qu« hasta entonces ^e podrá 
disponer. Dicha cesión contribuirá en gran 
manera al emÍAcllecimiento de la parlo de 
la población donde afluye su iriayor acti
vidad y por úlUmo, se dará un gran paso 
huiya el ai(lelaiilo higiéiiii:o, de que tan 
iieeesilado se encuenira esle pui.blo. 

Coinstituye pues una íeliz solución en el 
problema de la prosperidad de Cartagena, 
el que se lleven á satisfactorio término las 
negociaciones hoy emprendidas pr.ra la 
cesión por Guerra de la Muralla del Mar, 
UQ sólo para conseguir el beneficioso obje
to enunciado, sino porque esle resultado 
8«rfá. precursor de otros, que llenarían más 
««fo^lidiamente la precisa indicación del 
ensanche de esta ciudad. 

Víimos á explicarnos. 
Recordarán nuestros leclores, que en el 

diclamen emitido por la comisión del 
Ayunlamienlo, que rilendió en el examen 
de las proposiciones hechas por el ramo 
de Giierra, para la venta de los leneiios de 
que nos hemos • ocupatjo; ,c^iyo diclííxnen 
publicamos en EL ECO, se introdujo cierla 
modiíicación en la siguiente base propues-

Ja poiíjQDpíra: 
«i;̂ l«(¿ii5po£!el Municipio dfl los terrenos 

so^lúloé^A«qut<ie»tb en ÍSU> plano «on las, 
í&li-as A. Bu'G. yideJos que siendo pivpie-
(fóddé) AftttiiaiiiteMo ha;ya de ncupaf la 
Bttévi fdrtjfróación, que se consttuyaensiís-
litucióncle la que queda inutilizada » 

uniendo en cuenta la indHcutibJé tras-
ceud'«ij|.ci¡» qiie, lodo sis.tema c[é • defî jisas 
milííáVes Uenepara el presenl^.^P^jyjffiii" 
de Cktrtagaciai al par que movidos por 
m\fr^\ fi^m^^^^ i i ^ p g p̂ p,<íui:{»dq ifda-
gií>; cfl %î ¿i(>! ĵ̂ }^)|%^fpia^eicai;iióp,'que! «e 
iia,4e,.C0í«*H«íVÍ>,««M'^p«.¡ .iimm*»> í^' 

por no haberlas podido ejercílar en cénlios 

aulorizados, creemos sin embargo, 
hemos perdido el tiempo y la actividad con 
tan buen deseo empleados. 

Según rumores ptíblicos, parece que el 
nuevo plan de í'oitÜicaciones ya aproba
do, coiisisle en un recinto amurallado, que 
dando princiiíio en el Molino de San ,lusé, 
S-. extendería por el Almarjal, hasta el cerro 
de los Arcoa, en las imnediaciones del 
huerto de Galín, continuando por lo Cam
pano, al fuerle de San Julián, quedando 
por cünsi(iuieíjle encerrado en esle recinto, 
el cabezo y castillo d<3 los Moros, que cons-
liluiría la defensa «leí puerto, barrio de 
Santa Lucía y la estación del ferrocarril. 

Sin preocuparnos hoy de las dificultades 
que el imevo plan de fortificación pueda 
acarrear al ensanche de esle pueblo, ya 
por la naluraleza de los terrenos en que 
aquél se había de efectuar, ya por las trabas 
inherentes á las defensas miiilares, no po 
demos por menos de reconocer qiie en el 
amplio campo que circunda la muralla en 
proyecto, Cartagena encontraría un lugar 
donde satisfacer la imperiosa necesidad de 
su desarrollo. 

Como quiera que el millón de pesetas 
que el Aynniamiento habrá de abonar á 
Guerra á cambio de los terrenos de la Mu
ralla del mar, habría de servir para sufragar 
los primeros gastos de la nueva fortifica
ción, de aquí el que se considere como 
base-para el comienzo, de dicho pj^fl de 
obras, el téliz léi-minJQ 4» Ij^m^^í^^Jbnes 
hoy eíitah.!.ad»& . 

llciiieíírt^eí. 

OlUbEN DE LOS BAILES. 

El origen del baile se pieriift cti la más re
mota anli^üédad. pues iini>io á la niúsi-.a 
puede as('ginarse que nai:ió con el hombre al 
manife.'-lar é.sle su respeto y graliUul á Dios 
por medio d;) cáiilii;os y bailes Asi es que la 
danza llamada sagrada debe considerarse, no 
sólo corno la más antigua y priniiliva, sino 
corno la que sirvió á formar todas las demás. 

El Éxodo nos dice que María, liermatia de 
Moisés, después del paso del .Mar Rojo en com-
pafíía de los demás israelitas, bailó y canió, 
celebrando de este modo el poder y maravillas 
del Señor. En China» bajo el r-einadó íle Uo-
ang-li, es decir, 2,600 años anles de la eia 
vnlgai-, encomiamos á Ta*yun componiendo 
ia música de ciertos bailes, los que, según los 
historiadores chinos citados por él Padre 
Amiot, tenían porpríncipid objeto «hacer bue
nos á íós Itóríibrés iníeiiórmenle, amables en 
lo exterior, inspirarles cierta jiíiciónjd estu
dio de las ciencias y á la compañía de los sabios 
acostumbrarlos á tener un corazón redo, á la 
modestia, á la cotistaneia, al amor filial, y en 
fin, jitamoi'hflicia la humaniéid.» ' 

Según liis opiniones más reconocidas Ilér-. 
mes, inventor de la músiia en Egipto, fue 

'• tanabién el qué en.*!eñó fa lucha, el lüiife y la 
mírtrica. Frescittdiendo pói-ahora dé sí la in-
tiódocción del baile en Egipto, tnák bien qiie; 
á Kermes, debe alríbuiíse á Moneró ó áOáii'is, 
sólo observaremos que puestos en contacto fosi 
bailes egipcios desde su principio .jon la asti-o-
nóflrila, fesiilfó'qfier ésiois'biu'Jés iratai>on de i'e 
preserttáii el ín^vi/riieniv de los asti^'y'fa ar-
rmWfifa del'unlvérsó: (fe aqu! nacióMa danza 
attténámka'^mie corrfel tiempo se introdujo 
éíi'Ortíria, y dé lá'Tjtie haéen rtiención en ,«HS 
'dbras'riírlón'y Liíciano. 

Asi como los griegos debieroQ á los egipcios \ 

Iwlas la? primeras noeioiies del saber, y >'Xí 
los misíeiios de Jsis imilaioii la danza aslro-
nórnica de éstos, los i'omaiios á su vez adop
taron los Dioses de Grecia, y al (-lear Nuiua 
Ponipilio el colejiio de los saceidotes de Marte, 
huido también la religión de sti piitblo, Ira/ó 
f.fs'diversas liiuriones r'eliuio.-:<s de estos sa 
terdotes, lijó varias ce. < riujriias, y errlre éstas 
la (lanza S:dian, que se veriíii-.iha durante los 
sai:riíi<;ios y licstas soleirnre.s. Todas las nacio
nes liivieroír sus danzas s-igr.ulas, y el d is-
tianismo, al puiifirar mía iiislituiión tan anli-
gira, adoptó tamliiéri el baile en sirs primcios 
tiempos, conservándose airn hoy día en cierles 
casos, corno por ejemplo ai celebrar el naci
miento del Redentor con villancico; y bailes 
al son de panderos, zambombas y olios ins-
Irumentos no menos primitivos. 

Sin eiribargo, los cánticos y bailes que en 
itii pr'incipio se emplearon religiosamente pai'a 
expresar' la alegría y agradeciiniemo del hom
bre al Suprenro Hacedor, sirvieron más tarde 
de objeto de ejitrelenirnienlo y diversión, foi-
mandü parlo muy piiircipal de los íeslines, 
de los hiirieneoi y de las victorias, hasta que 
ll^gaioii á introducirse «n el teatro. Con lanía 
afición se adoptó el baile en Grecia que, con 
el tiempo, las per'sonas más respetables por su 
posicióc y talento, hacían gala de ejer-iíiaise 
en él. Sócrates, Epamiirotidas, etc., bailaron, 
y Pl-ilón fué severamento criti(ado por haber
se negado á lomar paite en un baüe dado en 
Sir'acusa ¡>or- Dionisio, el lir-ano; pero hay que 
advertir que el baile entre los anliguos se 
dividía err varias piules muy distintas, como 
son; la parrtomima, la gesticirlación y los sal
tos y ftijiicós que constituyen icalmcnie el 
baile: ésl<js .«e consideraron como debiendo 
íoi'rraar parle de Ir» educación, como el medio 
nlisapropósito para desarro'lar ia gracia y 
elíígíuit.ia del cuerno, y el arte de la jjeslicu-
íáci'óo se cultivó á lin de cultivar las diferen* 
lea !injcc.iorití,s ilel alma, representándose err-
tblices en el teatro losdrauras hiulados y din-
Idgadospor medio de l.r irríuiira. Adaptado 
tambiérr en Roma, el baile llegó á sir mayor 
ex|)lend()i' err tiempo de Augirslo, rep 'rtién-
dosa los favores del público los fauíosos Pibides 
y Baiilo, de Alejandría, el priii-.ero en el gé
nero trágico hacía deri'amar abirndanles lágri
mas al públii;o, rráenlras que Batilo, expre
sando los ainor'es de Leda, excitalra I? sensi 
bilidad de las damas romanas Insta un punto 
desusado. 

DesUtiido el imperio romano, los diferentes 
editados que se forinaion brego debieron cori-
servar el baile, si bien éste decayó de sn pres
tigio, basta que decayó en tiempo de los Mé-
dices: con el lienacimíenlo apareció también 
el baile suntuoso y de etiqueta. Entre éstos 
debe merrcionarse el que se dio en Milán con 
motivo de fas bodas det duque de Galeas con 
Isabel de Aragón. En iits fiestas del coircilio 
de Tierrto dióse también urr magnifico baile, 
en el que lomó parle el caiderr.il Hércules de 
Mantua, presidente del Ooncilio, acompañado 
de todos los demás cardenales. Catalina de 
Mediéis, que fué la que los introdujo eu Fran
cia, animaj)a y fourenlaba todas las fiestas 
de su época, llevando tras M la algazara y la 
bulla: para concluir con I» i-esiauravión del 
baile, baste saber que entonces volvieron á 
r'eiiparecci' ios bailes paalomimicos que lanío 
brillo dieron á todas las fieslas celebradas en 
las bodas y iincíinientos de los principes y r̂ « 
ye#, y en lorJos los deirrás acontecimientos de 
líj. ííístoria. Italia y Eranci.i sobi-e todo, die-
fonS tanto erí la coi-te como en los teatros esos 
magníficos bailes que imitó toda Eur-opa, que 
Espirña sigue repres<intando en iOs teñiros de 
la coil; y puede decirse que con tanto ó iná=i 
brillo en diferentes coliseos de esta Condal 
ciudad, ofreciendo una idea de ello hoy día el 

liiiile Eoocelsior^ esimnailo hace pocos días eo 
el teatro de Novedades. 

Hasla e' siflopasiMlo y aun basta;principios 
de este, sólo se conocían en eí leairotres cia
ses de baile; el histórico, el fabuloso y el potV-
tico: á éstos se han venido á reunir hoy día el 
ianiásiico. Las batallas de Alejandro, hi vida 

I de .lulio Césai', ele, si;\ieron par'a formar los 
primeros, ci nacimierilO'^e Venits, el juicio 
(le Paris, las bodas de Pulco, dier'on mai'gen á 
ios Segundos, y i;n IDS llamados poélicos re-
pr'esenláiouse cosas puramente naturales, 
como la noche, las esiacioues, etc. Todos estos 
diversos géneros pasaron de moda relegán
dose al olvido, mereciendo boy día la prefe
rencia los fantásticos, (en los teatros) y los 
bailes do sociedar' en todas biselases socia
les. -

Con respecto á los fantásticos, áeijyo géne
ro pertenecen de algunos años á esta parle, 
La Silfide, Las Wili^, El LagotkksHadas, 
La Ondina, el LohókéU, el Eoccelsior y otros, 
casi lodo? lienen su cuna en la poética Ger*-
manía y éti laS novelescas monta&as de Esco
cia, si bien algún otro como La Pexi, ha sido 
imitado de la mitología oriental. Otros, como 
El Corsario, pertenecen al género melodr."»-
málico, en el que abundan las escenas de pi«ra 
mímica, id miSmo tiebrpo que ofrecen ancho 
c;rmpo para qoe luzcan el pintor y el maqui
nista. 

Y para terminar diremos que, con respecto 
álos bailes pébíic«9 y de sociedad, que son 
los que hoy estáa más en boga y que consli-
tuyeír irna de las principales ditwsiones de 
riiiesira juv(Mil(rd, debem(}s manifestar que 
los bailes [lúbiicos, en bis grandes ciudades y 
cajrilales son uQ^ran perjui,ck> para las jóve
nes que concurren á dichos sitios, pprquc son 
ceñir os de irimóralidad y prostitución, á cau
sa del exceso de liber linaje que reina en di
chos baües, donde desgraciadamente está la 
base de la deshonra de mucha.<i mujeies: en 
cfiníiio los bailes (Jé sotiiedad e» tíasás par tí-
cirfares, rircuróé'ó sociedades, nonsliiuyen la 
coiígi ega( ion de vai ías fíonilias, que en buena 
armonía y no fallando á la moralidad y á las 
it'glas de la bueña educación, piocur'ai! diver
tirse alegrenunle y estrechar los virjcrilos de 
amistad y afecto, teniendo por espejo la hon-
ra,dez y las buenas (ioslirmbres; y una buena 
prueba de Id que acabamos de manifestar son 
los brillantes bíiiles que coa tal objeto celebr'a 
el Cír'cuio déla Juventud MerrgAftitt en sus es
paciosos s:tlone.% donde so re^tte'ti tieltas seño-
ritas, perienecierido tos socios y demás invita
dos ai Comercio, á la Indoslria, y á las Bellas 
Altes. 

- SALVADOR A. RIBERA. 

iTofal g prouiucial. 
DISEG4M9Q|t--r-I}- J u a n G ó m e z 

q u e v i v e e u l a s u b i d a d e S. D i e g o 
n ú m e r o 5 ,2 .° , ofrece s u s s e r v i c i o s 
a l p ú b l i c o . 

Parece qnehaciéudose epQ«te ia» indican io
nes délos Si'cs. t>. Jki8B Qi'lií Lon-cnte y don 
Pascual Warlhieí Palao, dada^. á conoger en 
las-Conferencias pedagógicas que llenen big-rr 
eii Murcia, se sustenta la. idea entre algynos 
jóvenes maestras de esta iMovim-ia, de íbrniur 
una asociación p;u*a celebrar' conferonniító. en 
la Normal, siempre que se lo pet̂ mitan las 
ocupaciones de su carg:o. 

Esperamos que este pensamiento se IJin'ará 
á efecio loantes posible. 
. Feiicilfimos al Sr. Ortíz,. tanto T^ el triun
fo obtenido en la cojiferencia pcda|[ó¡g(ca de 
que ayer dimos cuenta, cuanto por el ííiliz 
pensamienlo que parabién del magisterio h^ 
iniciado. 


